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Dios habla amor  

1 Corintios 14:1-25 

 

 

Pastor Wyley Jenkins, Jr. 

 

  

Cuando vivimos en Colombia, trabajamos con tribus indígenas. Muchos eran refugiados de la guerra 

de Colombia. Una familia en particular estaba amenazada por la guerrilla de las FARC por rechazar 

plantar coca. Tuvieron que huir para salvar sus vidas y vinieron a la ciudad donde vivíamos. Por medio 

de unas circunstancias increíbles esta familia comenzó a estudiar la Biblia en nuestra casa. La mujer 

se llamaba Albita. Veinte años antes de habernos conocido, esta familia tribal indígena había tenido 

una misionera viviendo en su pueblo durante alrededor de un año. Esa misionera le dio a Albita una 

Biblia en español porque ella podía hablar un poco de español. Albita nos contó que la primera vez 

que tuvo la Biblia se durmió con ella agarrada. Esa noche tuvo un sueño en el que venían pájaros a 

romper y rasgar la Biblia en pedazos. Ella interpretó el sueño creyendo que los espíritus de la jungla 

le estaban advirtiendo que se apartase de la Biblia.  

Cuando me preparaba para compartir la primera historia de la Biblia con ellos, oré a Dios algo así 

como: “Por favor Jesús, dame la historia correcta para compartir con ellos.” Después de unos días, me 

decidí a enseñarles una parábola famosa de Jesús, la parábola del sembrador. En la parábola, Jesús 

compara sus palabras a semillas y nuestros corazones a los diferentes tipos de terreno. Dice que los 

pájaros vienen y se llevan las semillas, y explica que esto es simbólico del demonio robando la palabra 

de Dios de nuestros corazones. Albita se quedó asombrada y recordó el sueño que había tenido 20 

años atrás. Dijo que finalmente había entendido que los pájaros de su sueño estaban intentando 

borrar la palabra de Dios de su corazón. A día de hoy Albita es una cristiana vuelta a nacer muy 

evangelista. Después de aquel estudio bíblico nunca hubo retorno.  

¿Cómo supe qué historia compartir? No estoy seguro de por qué hago algunas cosas, pero a veces sé 

que Dios me está guiando a hacer o decir algo. ¿Te ha pasado eso alguna vez? ¿Puede Dios guiar 

realmente de esa manera a la gente? Quiero realmente animaros hoy y deciros que Dios habla. Él se 

comunica con sus hijos. Puede que no sea con palabras audibles, pero Él habla. Necesitamos 

realmente reconocer su voz. Habla de muy diversas maneras. Puedes tener una relación personal con 

Él. Si vas a la Biblia a leer un libro, encontrarás un libro, pero si vas a la Biblia buscando a Dios, le 

encontrarás. El pasaje que vamos a ver hoy se escribió a los corintios hace 2.000 años. En él, el apóstol 

Pablo asume que ellos sabían lo que eran los dones espirituales de lenguas y de profecía. Pero para 

nosotros, 2.000 años más tarde, puede que no esté tan claro. Así que vamos a empezar explicando 

brevemente qué son estos dones. 
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¿Qué era la profecía en el Nuevo Testamento y qué estaba pasando en Corinto?  

Cuando hay que tomar decisiones en momentos complicados, a mí me enseñaron a comenzar por 

preguntar: “¿Qué estoy seguro de que no quiero?” A veces ayuda saber qué NO es una cosa. Así que 

aquí van tres cosas que la profecía NO es: 

1.  La profecía no es lo mismo que predicar, aunque la predicación puede contener profecía  

Es interesante que a lo largo del Nuevo Testamento las palabras que tienen que ver con profecía y 

predicación son distintas, pero hay algunas ocasiones en que se solapan. Predicar era la forma 

puritana de hablar de profetizar. Cuando hacían reuniones en las que había prédicas continuas que 

nunca paraban se llamaba “profetizar”. Muchos pastores hoy en día enseñan lo mismo. Pero en la 

Biblia hay claramente muchas veces en las que la profecía no es lo mismo que un sermón. A veces el 

profeta predice el futuro. Eso no es un sermón normal. Sin embargo, puedo decir que a veces los 

pastores experimentan el sentimiento o necesidad de tener que decir algo. Ahí es donde la profecía y 

la predicación pueden solaparse, incluso sin que nosotros lo sepamos. Está claro que profecía y 

sermón no son la misma cosa. 

2.  La profecía no es lo mismo que adivinar el futuro 

Hay veces en las que Dios, en su gracia, nos revela el futuro, pero la mayoría de la profecía del Antiguo 

Testamento no dice cosas sobre el futuro. Gordon D. Fee y Douglas Stuart, en su libro titulado How to 

Read the Bible for All Its Worth (Cómo leer la biblia por todo lo que vale), dicen: “Menos del 2 por 

ciento de la profecía del Antiguo Testamento es mesiánica. Menos del 5 por ciento describe 

específicamente la era del nuevo pacto. Menos del 1 por ciento concierne a eventos por ocurrir en 

nuestro tiempo.” Cada parte habla de Jesús. Lo que dice claramente es que si la única idea que tienes 

de un profeta es alguien que adivina o predice el futuro, estás equivocado. Muchas veces era dar un 

mensaje sobre algo que Dios había dicho claramente que haría. Así que Isaías o Jeremías actuarían 

como animadores o procuradores o cualquier otra cosa que Dios dijera.   

3.  Los cristianos no se ponen de acuerdo en qué es la profecía en el Nuevo Testamento  

Algunos dicen que la profecía se ha acabado. Si la profecía es la propia voz de Dios, y Dios ya nos ha 

hablado en la Biblia, entonces ¿por qué necesitamos profetas? Otros dicen que Dios todavía habla a 

través de profetas, pero no es lo mismo que las Escrituras. Pero otros dicen que las dos cosas son 

ciertas. En un sentido la Biblia está acabada. Ha sido entregada a los santos una vez por todas (Judas 

1:3) y no hay necesidad de añadirle o quitarle nada. Pero en otro sentido, ¿no nos pasa a todos que a 

veces oímos una frase entre mil y decimos que sin duda Dios nos está hablando? ¿No sentimos a veces 

que tenemos que decir algo a alguien o que tenemos que ir a algún sitio? ¿Es eso profecía? En el libro 

de Hechos 2:15-18, Pedro dice a la gente:   

“ 15 Estos no están borrachos, como suponéis. ¡Apenas son las nueve de la mañana! 16 En 

realidad, lo que ocurre es lo que anunció el profeta Joel: 17 Sucederá que en los últimos días —

dice Dios— derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Vuestros hijos e hijas 

profetizarán, tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos 18 En esos días derramaré mi 

Espíritu aun sobre mis siervos y mis siervas, y profetizarán.” 
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En tiempos del Antiguo Testamento, solo algunas personas tenían el Espíritu, y por lo tanto solo 

algunos podían realmente escuchar a Dios por sí mismos. En el Nuevo Testamento, Dios habla a todos 

y a cada uno. Incluso más a nosotros. Ellos tenían la Biblia en manuscritos que eran muy caros y difíciles 

de conseguir. Nosotros tenemos acceso fácil a la palabra de Dios y al Espíritu. El Dr. Wayne Grudem 

cree que este nuevo movimiento del Espíritu a través de Jesús cambia el don de la profecía. Los 

profetas del Antiguo Testamento encuentran su equivalencia en los Apóstoles. Lo que él quiere decir 

es que cuando cuestionabas a Moisés se te tragaba la tierra, si cuestionabas a Jeremías eras 

aniquilado, y si cuestionas a los Apóstoles no eres parte de la fe. Pero los profetas en el Nuevo 

Testamento son diferentes. Solo observa algunos versículos en los que eran cuestionados: 

“ 29 En cuanto a los profetas, que hablen dos o tres, y que los demás examinen con cuidado lo 

dicho. (1 Corintios 14:29) 

¿Puedes imaginar a Jesús, Moisés, Pedro o Pablo hablando, y a otros diciendo: “examina o evalúa 

lo que está diciendo”? 

 “ 19 No apaguéis al Espíritu, 20 no despreciéis las profecías, 21 sometedlo todo a prueba, aferraos 

a lo bueno.” (1 Tesalonicenses 5:19) 

¿Cómo se le puede decir a alguien que evalúe y someta a prueba una profecía y que se aferre a lo 

bueno? Evidentemente, algunas personas despreciaban la profecía. Como mucha gente en nuestro 

tiempo, probablemente se hacía de una manera muy errónea. Pablo les advierte que no la descarten. 

“ 4 Allí encontramos a los discípulos y nos quedamos con ellos siete días. Ellos, por medio del 

Espíritu, exhortaron a Pablo a que no subiera a Jerusalén. (Hechos 21:4) 

Aquí Pablo realmente desobedece a un profeta sobre ir a Jerusalén. Esto no es lo mismo que haría una 

persona con los profetas del Antiguo Testamento. 

Parece casi que la profecía del Nuevo Testamento es como una impresión, un sentimiento o un 

mensaje que podemos sentirnos llamados a decir, aunque a veces no sepamos muy bien qué significa 

exactamente. 

Por lo tanto, la profecía en el Nuevo Testamento es mucho menos específica y de ninguna manera 

comparable o cercana a la autoridad de la Biblia o de sus escritores. Pablo dice que la profecía es 

buena para animar, consolar y para edificar. Dice que si un no creyente oye una profecía verdadera, 

entonces los secretos de su corazón quedarán al descubierto, y que se postrará y declarará que Dios 

está realmente entre nosotros. Explicaré esto más tarde.  

¿Qué es el don espiritual de lenguas? 

Se habla del don de lenguas en Hechos 2,10 y 19 y en 1 Corintios 12-14. Hay al menos tres maneras 

en que aparece en el Nuevo Testamento:  

1. Son lenguas extranjeras que no conoce de manera natural el que habla, y que escuchan otros 

que sí hablan esa lengua (Hechos 2, 10 & 19).  

2. Son lenguas extranjeras que no conoce de forma natural el que habla, y que alguien que tiene 

el poder espiritual, o incluso el que habla mismo, puede interpretar (1 Corintios 12-14). 
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3. Son una manera de rezar o cantar a Dios en privado para la edificación personal (1 Corintios 

14:2, 4 & 15). 

1 Corintios 14:1-25 

Pablo había explicado los dones del Espíritu Santo en el capítulo 12. Luego, en el capítulo 13, explica 

que el amor es la característica espiritual verdaderamente importante, pero Pablo aún no ha abordado 

las preocupaciones de los corintios. Ellos querían saber cómo ordenar el culto en la iglesia. En el 

capítulo 14, Pablo pasa los 25 versículos siguientes detallando por qué deben buscar la profecía más 

que el hablar en lenguas. Ya ha dicho claramente en 12:7 que los dones son para el bien común. Ahora 

explica por qué el don de profecía es más importante que el de lenguas. Aunque las lenguas sean 

importantes para la iglesia, no son realmente algo que edifique a toda la comunidad. El versículo 2 

enseña que las lenguas van dirigidas a Dios, mientras que las profecías van dirigidas a la gente, pero 

eso solo significa que Dios es el único que puede entender una lengua sin interpretación. En el culto 

de la iglesia, se debe escoger lo que se considera más adecuado para el mayor número de personas. 

Por eso la profecía en una lengua conocida es mejor que una lengua en un idioma que nadie entiende. 

1. Ten un deseo sincero de edificar a los demás en el culto de la iglesia (v.1-5). 

2. Hablar en lenguas sin un intérprete no edifica a los demás (v.6-19). 

3. Hablar de una manera que la gente pueda entender es mejor para creyentes y no creyentes 

(v.20-25). 

1.  Ten un deseo sincero de edificar a los demás en el culto de la iglesia (v.1-5)  

Ambiciona los dones espirituales, sobre todo el de profecía. Hay habitualmente dos formas erróneas 

de pensar acerca de estos misteriosos tipos de manifestaciones espirituales como son las lenguas y la 

profecía. La primera es la de quien ve que hay gente mentirosa y falsa, y dice: “yo con esto he 

terminado” y “no son más que farsantes”. Este tipo de persona ha visto el daño hecho a través de las 

lenguas o la profecía o manifestaciones extremas. Pero Pablo dice que no debemos pensar así. Pablo 

dice a los corintios que eran así que anhelen sinceramente tener dones espirituales. Si un niño va y 

juega en el barro y se ensucia mucho, la madre toma al niño y lo mete en la bañera. Ahora el agua de 

la bañera está muy sucia. Imagina que el barro es de color rojo vivo. ¿Verá la madre al niño en el agua 

sucia y tirará ambas cosas, al niño y el agua? Pablo dice que tenemos que saber sacar al bebé de los 

dones espirituales y tirar el agua de las mentiras. ¿Puedes hacerlo? Esto es una forma de verlo. 

Pero hay otro tipo de persona en el lado opuesto. Este segundo tipo es alguien que busca una 

experiencia espiritual. La gente que se droga habla de tener un colocón; busca el efecto de las drogas. 

Este segundo tipo de persona confundida busca un colocón espiritual. Persigue alguna clase de 

experiencia espiritual. ¿Sabes lo que está mal con eso? Esa persona no trata de edificar a los demás. 

Busca su satisfacción personal. Pablo dice en el versículo 23: “Así que, si toda la iglesia se reúne y 

todos hablan en lenguas, y entran algunos que no entienden o no creen, ¿no dirán que vosotros 

estáis locos?” No seas una persona espiritualmente egoísta, la gente no creerá que eres genial, 

pensarán que estás loco. 
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El versículo 5 dice: “Yo quisiera que todos vosotros hablarais en lenguas, pero mucho más que 

profetizarais. El que profetiza aventaja al que habla en lenguas, a menos que este también 

interprete, para que la iglesia reciba edificación.” Esto significa que la persona con el don de ayudar 

a los demás es más importante un domingo por la mañana que aquel que solo se ayuda a sí mismo.  

2.  Hablar en lenguas sin un intérprete no edifica a los demás (v.6-19) 

“ 6 Hermanos, si ahora fuera a visitaros y os hablara en lenguas, ¿de qué os serviría, a menos 

que os presentara alguna revelación, conocimiento, profecía o enseñanza?” 

Pablo nos ayuda a entender que la profecía no solo es buena para los domingos, sino también a la 

hora de enseñar. En el versículo 6, menciona dos tipos de dones en cuatro palabras: “revelación, 

conocimiento, profecía o enseñanza”. Cuando un profeta recibe una revelación, llega a la gente como 

profecía. Cuando alguien conoce la palabra de Dios, llega como enseñanza. Esto es importante, porque 

vemos que Pablo no solo está diciendo que el don de profecía es bueno para la iglesia. Está hablando 

de dones que comunican. Da tres ejemplos de medios de comunicación que, a no ser que haya 

entendimiento, no son de ayuda. Primero menciona los instrumentos musicales. Te imaginas si le 

dijera a un grupo de niños de 5 años: “Oíd, pequeños, ¿por qué no subís aquí arriba y tocáis los 

instrumentos para la iglesia?” Vosotros os reiríais durante unos 10 segundos, y después os 

incomodaría oír el horrible sonido de todos los instrumentos tocando en desorden. Lo mismo pasa 

con los mensajes en lenguas en un culto de la iglesia. Es como un instrumento que no toca una 

melodía. No es una bendición. La segunda ilustración es una trompeta. En tiempos bíblicos, todos los 

pueblos y ciudades usaban trompetas para indicar a la gente qué hacer. Un tipo de sonido llamaba a 

la guerra, otro a congregar a la gente, etc. Pero si el sonido no se hubiera entendido, no habría sido 

beneficioso para la gente. 

Por último, Pablo habla de las lenguas extranjeras. Mera name Wyley he. Meri Hindi buhot karab he. 

Acabo de decir: “Mi nombre es Wyley, y mi hindú es muy malo.” Pero si tú no lo entiendes, ¿cómo te 

puede beneficiar, a no ser que yo lo interprete? Así que Pablo deja muy claro que, como no haya un 

intérprete de esa lengua, no debería hablarse en lenguas en la iglesia. En el versículo 12 repite el 

mismo tema de nuevo:  

" 12 Por eso vosotros, ya que tanto ambicionáis dones espirituales, procurad que estos 

abunden para la edificación de la iglesia.” 

¿Vienes a la iglesia dispuesto a edificar a la iglesia? Aquí esta mi reto para ti. No seamos una iglesia 

bufé. En un bufé, las diferentes comidas son para distintos platos, y no se mezclan. Aquí hay 

americanos, nigerianos y filipinos, entre otros. Estos grupos no se mezclan, como las comidas del bufé. 

Pero Dios quiere una ensalada. Quiere una mezcla. Esto es lo que quiero que hagáis hoy. Quiero que 

cada persona, cuando acabe el culto, vaya a hablar con alguien que no conozca durante 3 minutos. 

Haceros algunas preguntas. No seáis un bufé. Edificaos los unos a los otros.  

Quiero mencionar un pensamiento que tuve sobre los versículos 14-15:  

 “ 14 Porque, si yo oro en lenguas, mi espíritu ora, pero mi entendimiento no se beneficia en 

nada. 15 ¿Qué debo hacer entonces? Pues orar con el espíritu, pero también con el 

entendimiento; cantar con el espíritu, pero también con el entendimiento.”  
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Solo quiero resaltar que Pablo solamente tiene dos maneras de orar o cantar. Ora o canta en un 

lenguaje normal con su mente, u ora o canta en lenguas, pero eso lo hace en el Espíritu. No hay sitio 

para orar sin prestar atención. No hay sitio para tararear las canciones. Algunos de nosotros no 

cantamos realmente. Algunos de nosotros no oramos realmente. Tarareamos. Estamos pensando en 

otra cosa. Como cuando yo canto una canción en hindú. En hindú yo tarareo las partes que no me sé. 

Mis hijos se ríen de mi, pero yo tarareo. ¡No tararees! Si oras, ora con tu mente, si cantas, canta con 

tu mente. Pablo acaba la sección con una afirmación realmente fuerte:  

 “ 9 Sin embargo, en la iglesia prefiero emplear cinco palabras comprensibles y que me sirvan 

para instruir a los demás que diez mil palabras en lenguas.” 

3.  Hablar de una forma que la gente pueda entender es mejor para creyentes y no creyentes 

 (v.20-25)  

“ 20 Hermanos, no seáis niños en vuestro modo de pensar. Sed niños en cuanto a la malicia, 

pero adultos en vuestro modo de pensar. 21 En la ley está escrito: ‘Por medio de gente de 

lengua extraña y por boca de extranjeros hablaré a este pueblo, pero ni aun así me 

escucharán’, dice el Señor. 

22 De modo que el hablar en lenguas es una señal no para los creyentes, sino para los 

incrédulos; en cambio, la profecía no es señal para los incrédulos, sino para los 

creyentes. 23 Así que, si toda la iglesia se reúne y todos hablan en lenguas, y entran algunos 

que no entienden o no creen, ¿no dirán que vosotros estáis locos? 24 Pero, si uno que no cree 

o uno que no entiende entra cuando todos están profetizando, se sentirá reprendido y juzgado 

por todos, 25 y los secretos de su corazón quedarán al descubierto. Así que se postrará ante 

Dios y lo adorará, exclamando: ‘¡Realmente Dios está entre vosotros!’” 

Este es un pensamiento realmente precioso. ¿Puede Dios hablar directamente a la gente? ¿Puede 

revelar los secretos del corazón de los hombres? Charles Spurgeon era un predicador Bautista inglés 

que vivió hace 150 años. Era famoso por su habilidad para hablar. Pero cuenta varias historias que son 

lo más cercano que yo he visto a ejemplos de profecías de la era moderna. En su autobiografía, cuenta 

que en un culto en el que estaba predicando, en mitad del sermón dijo: 

“‘Joven, esos guantes que lleva no los ha pagado; los ha robado a su jefe.’” Al finalizar el culto, un 

joven de aspecto muy pálido y muy agitado vino a la sala donde estaba y suplicó tener una 

entrevista privada conmigo. Al aceptarlo, puso un par de guantes sobre la mesa y con lágrimas en 

los ojos dijo: ‘Es la primera vez que le he robado a mi jefe, y no lo volveré a hacer nunca más. No 

me va a delatar, señor, ¿verdad? Mi madre se moriría si se enterase de que me he convertido en un 

ladrón.’ El joven se arrodilló allí mismo y en ese momento entregó su vida a Jesús.” 

Yo no soy Spurgeon, pero hay veces que un predicador o un profesor pueden decirte que dijeron o 

hicieron algo que tocó a alguna persona de forma especial. Hay veces en las que siento que tengo que 

mandar un versículo u orar por una persona o compartir algo. Hermanos, siempre es seguro compartir 

un versículo de la Biblia que sea alentador. Buscad edificar a los demás y Dios os utilizará de una forma 

asombrosa. 

 


